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Laura y Dani conocían perfectamente el camino hacia la fábrica, lo habían recorrido muchas veces en coche, pero ese día era especial. Su madre, Lola, conducía y todos juntos se dirigían a VOL. Hacía años que ella no los llevaba en coche, desde que eran pequeños, desde que su tío David aún vivía.


—No sé por qué no me has dejado traer el vestido para la fiesta de graduación, mamá —dijo Laura enfurruñada.


—Pues porque aún faltan dos meses para que acabéis el curso. Ya vendréis a por él y ya hablaremos de eso cuando llegue el momento. Y, de todas formas, si se os ha olvidado algo, mandad un mensaje a Celi y ella os lo hará llegar a la academia —le contestó la madre sin dejar de mirar la carretera—. Y tú, Dani, ¿qué? ¿No dices nada?


Dani guardó silencio.


—Está enfadado, mamá.


—Pero ¡si te va a encantar la academia! ¡Ya lo verás!
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—Lo odio. Odio todo esto —protestó él—. ¡¿Por qué tengo que dedicar los dos meses del verano a ESTO?! Vaya manera de perder el tiempo. Yo quiero ir a la casa de la costa y dibujar y leer y ver a mis amigos y… ¡No quiero pasarme dos meses encerrado en la academia!


—¡Con las ganas que tenías de ir hace años! Y ahora que por fin ha llegado el momento de aprender a volar… —lo interrumpió su madre—. Mira, no te lo voy a repetir más. Es una oportunidad única. Casi nadie puede permitirse tener una mochila voladora y pagar el curso para aprender a usarla en la academia. No sabes lo afortunado que eres. Cuando los dos os graduéis, ¡vais a poder volar!


—Bla, bla, bla… La historia de siempre. Nos lo has repetido mil millones de veces —Laura apoyó a su hermano y puso una voz aguda, imitando a su madre—. Sois muy afortunados, VOL es un tesoro, tenéis mucha suerte, ya querrían los demás tener lo mismo que nosotros, tenéis que sentiros orgullosos… Algún día vosotros os ocuparéis de la empresa… Bla, bla, bla.


Lola decidió no contestar, apretó con fuerza el volante y durante algunos minutos todos guardaron un tenso silencio.


—La abuela Raquel ha venido a recibiros —murmuró la madre, por fin, cuando entraban en el recinto de la empresa—. Se supone que era una sorpresa. Así que intentad disimular esas caras largas.


—¡La abuela! —gritaron al unísono.


Eso animó a Laura y Dani. Su abuela siempre estaba viajando y solo la veían en fechas muy señaladas.


Llegaron al parking. Junto a las oficinas, se levantaba la fábrica de ladrillo rojo y hormigón. Unas letras enormes anunciaban «VOL», la empresa de la familia. Su abuela y su abuelo habían fundado VOL hacía más de 50 años y, después, entre todos la habían acabado de convertir en lo que era ahora: la única empresa del mundo que fabricaba mochilas voladoras.


Pero manejar una mochila voladora no era fácil y todos los compradores tenían que hacer un curso de casi dos meses de preparación y aprendizaje.


Laura y Dani ya tenían edad suficiente, así que había llegado el momento de aprender a usar una mochila voladora y entrar en la escuela. Su madre se empeñó en que fuese en verano, para que ninguno de los dos perdiera clases en el colegio. Y eso, a Laura y a Dani, les había sentado fatal. Porque ahora tendrían que dedicar todo el verano a otra escuela: la academia de VOL.


Su abuela les estaba esperando en la entrada y en cuanto los vio llegar, salió a su encuentro.


—¡Mis niños! ¡Pero cómo habéis crecido!


Los dos fueron corriendo a abrazarla; no la veían desde Navidad. La abuela era una mujer de pelo canoso que se maquillaba con colores naturales y que vestía a la última moda. Vaya, que parecía mucho más joven de lo que era.


—¡Ay, mis niños! —repitió—. ¡Qué ilusión me hace teneros aquí, por fin! Venid, que os enseñaré todo antes de entrar en la escuela. ¿Os acordáis cuando de pequeños no parabais de decir que queríais ya vuestra mochila voladora? ¡¡Teníais tantas ganas de volar!! Pues ¡por fin ha llegado el momento! ¡HOY ES EL GRAN DÍA!


—Ahora ya les da igual, mamá. Lo que quieren es pasar el verano con sus amigos —dijo Lola, la madre, cansada.


—Vamos a la fábrica, allí tenemos preparadas vuestras mochilas —la abuela Raquel terminó la frase con un suspiro.


Atravesaron las oficinas. A su paso, la abuela Raquel se paró a saludar a algunos empleados, los más antiguos. Los que conocía de los años en los que pasaba la mayor parte del tiempo en la oficina. Ahora ya no era así, ya que, desde que murió David, el tío de Laura y Dani, su abuela era quien dirigía la empresa y por eso tenía que viajar muchísimo.


Sus abuelos habían tenido tres hijos: David, Lola y Fran. David era el mayor y se había formado y preparado para hacerse cargo de la empresa. Pero, cuando murió, la abuela Raquel ocupó su lugar.


El abuelo, Edu, les estaba esperando en la zona de visitas de la fábrica. A su lado, reposaban dos mochilas. Se mostraba más frío que la abuela, pero los ojos le brillaron cuando los saludó y su forma de hablar, más acelerada que de costumbre, dejaba entrever la ilusión y el orgullo que sentía al ver a sus nietos en la empresa.


—Esta es la tuya, Laura. Le hemos puesto tus colores favoritos —el abuelo le mostró una mochila pintada con varios tonos de azul. Laura se acercó a ella e intentó ponérsela. Pero apenas pudo levantarla del suelo.


—Uff, pesa mucho.


—Claro que pesa —intervino la abuela—. De todas formas, es un modelo más ligero que el anterior pero, aun así, tendréis que prepararos para poder manejarla por vuestra cuenta.
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Lola, su madre, ayudó a Laura a colocársela.


Dani miraba con ojos como platos su mochila. Era púrpura, tal y como la había descrito cuando le preguntaron, hacía meses, cómo sería la mochila de sus sueños. De pequeño, hubiera dado cualquier cosa por poder tener una. Ahora que por fin había llegado el momento, lo único que le apetecía era volar y probarla. ¡Volar le hacía muchísima ilusión! En cambio, todo lo que tenía que ver con la academia, las clases y la formación le parecía un rollo. Y, para poder volar, había que hacer obligatoriamente ese curso de dos meses enteros que le haría perder el verano.


Intentó levantarla, pero apenas pudo moverla. La abuela le ayudó a ponérsela.


—Aún eres pequeño —le dijo su abuela—. Pero ya tienes edad suficiente. Verás como, en unas semanas, podrás con ella.


En cuanto las sujeciones de los brazos se adaptaron a su talla, los enganches se cerraron automáticamente, como en las viejas películas de Iron Man.


—Guauu —Dani no pudo evitar lanzar un grito entusiasmado.


Laura y Dani se miraron. Se encontraban muy raros con aquel peso en la espalda. Las mochilas eran más pesadas de lo que imaginaban, y los dos tenían que hacer grandes esfuerzos para sostenerse en pie.


—Acostumbrarse al peso es lo de menos —dijo su abuelo, al observarles tambalearse—. Lo más difícil viene después: hacer que formen parte de ti, conectarte a ellas por medio del LINK.


—La conexión neuronal con el software de la mochila es lo más complicado, niños —intervino la abuela—. Todavía me acuerdo de cuando vuestro abuelo y yo creamos las primeras mochilas. ¿Te acuerdas? —se volvió hacia el abuelo—. Aquellas primeras funcionaban con combustibles fósiles.


—¡¡Eran muy peligrosas!! Una vez, casi me mato —rio el abuelo.


Laura y Dani se sabían la historia de memoria. Formaba parte de las viejas batallitas que les contaban una y otra vez en cada comida de Navidad. Era la favorita del abuelo: en una de sus primeras pruebas, se quedó enganchado en un tejado y la abuela tuvo que llamar a los bomberos para que lo bajaran.


—Todo cambió cuando vuestro tío David desarrolló el link. Entonces la parte mecánica dejó de tener tanta importancia y el software neuronal ganó protagonismo —la abuela se señaló la cabeza.


Dani intentó andar con la mochila y ¡lo consiguió! Pero sus pasos fueron torpes y temblorosos. Laura, que era más alta y más fuerte, consiguió caminar con un poco más de seguridad.


—Este verano, en la academia, aprenderéis a manejaros con ellas.


—Tenéis que conocerlas mejor que nadie —dijo su madre—. Para eso sois los herederos de VOL.


Los dos hermanos la miraron con gesto de aburrimiento. ¡Ya estaba su madre otra vez con lo mismo!


Su abuela les dio un par de cascos. Uno era azul y el otro púrpura.
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—¡¡Ponéoslos!! ¡Tengo tantas ganas de ver cómo os quedan!


Laura y Dani la obedecieron. Por unos instantes, no vieron nada. El visor permanecía oscuro y negro. Luego sintieron una vibración y el cristal se aclaró.


—Dad un paso hacia delante y concentraos en ese paso. En lo que sentís, en el desplazamiento… —les dijo su abuela.


Laura dio un paso, muy despacio, poniendo todos sus sentidos en ese gesto tan sencillo. Sintió cómo la planta del pie abandonaba el suelo, cómo doblaba una rodilla, cómo elevaba el pie con mucha dificultad por el peso que soportaba en la espalda, para, después, volver a colocarlo en el suelo. Mientras lo hacía, la vibración del casco se hizo más fuerte.


—Se está abriendo el camino del link. El casco está conectándose a tu mente —explicó la abuela Raquel.


Laura dio otro paso.


—Intenta no pensar en otra cosa. Solo en tus pasos… —la voz de su madre le llegó amortiguada por el casco.


Dani también intentó andar. A él le costaba mucho más trabajo hacerlo. Su casco vibraba más.


—Concéntrate solo en tus pasos, Dani. No pienses en nada más.


¡¡Pero no era tan fácil!! El peso de la mochila voladora era un recordatorio constante de que cargaba con algo extraño y ajeno encima; las piernas le temblaban, los ajustes de los brazos y el pecho le apretaban demasiado. Cuando era pequeño y soñaba con volar con una de las mochilas de VOL, nunca se imaginó que fuera tan difícil. Finalmente, aburrido y desesperado, se quitó el casco.


—¡Ay! —gritó su abuela—. Te lo has quitado demasiado pronto. Aún no habías establecido el link.


—Bueno, ya lo hará en la academia —intervino su abuelo—. Con los demás alumnos.


Mientras tanto, a su lado, su hermana intentó dar un par de pasos más.


—Muy bien, hija, es como aprender a andar. Cada vez te será más fácil dar un nuevo paso. Con el tiempo, ni siquiera sabrás cómo lo haces. Ahora intenta ir para atrás. Concéntrate en los movimientos de tus músculos.


—La mochila está aprendiendo contigo —bromeó el abuelo.


Después de unos cuantos intentos, en los que, con torpeza, Laura intentó caminar hacia atrás, le quitaron el casco.


—Madre mía, si este esfuerzo es solo para andar, ¡cómo voy a poder volar con este cacharro!


—Es cuestión de tiempo —dijo la abuela.


—Y de experiencia —añadió Lola.


—Luego es más fácil —le contestaron casi a la vez los abuelos y su madre.


—Venga, vayamos a la academia —concluyó la abuela—. Así conoceréis a vuestros compañeros.


Les ayudaron a quitarse las mochilas. Dani se frotó los brazos y el pecho. Aunque solo había cargado con la mochila unos minutos, se sentía cansado y dolorido.


La academia se encontraba a un centenar de metros de la fábrica y las oficinas. Atravesaron un bosquecillo y un amplio jardín cubierto de césped, hasta llegar a la escuela. Era una edificación no muy grande, de dos plantas, muy parecida a cualquier instituto de la ciudad.


Cuando llegaron al camino de grava que conducía hasta la entrada principal, sus abuelos y su madre se detuvieron.


—Aquí os dejamos solos, niños —dijo el abuelo.


—Las maletas os las han hecho llegar ya. Estarán en vuestras habitaciones.


—Pasadlo bien —la abuela se despidió de ellos con un cálido abrazo.


—Lo pasaremos de maravilla —dijo Dani con tono irónico.


Cuando los adultos se alejaron, los dos hermanos se quedaron solos frente a la puerta.


—¿A ti también te duelen los hombros?


—Pues claro —Laura asintió.


—Cada vez me gusta menos esto —sentenció Dani.


El aula era muy parecida a las de su colegio, unos cuantos pupitres se repartían por la clase y sobre cada uno de ellos había una especie de ordenador portátil. En una de las paredes destacaba una pizarra tradicional, pero también había un par de pantallas muy grandes.


Laura y Dani llegaron los últimos, cuando el resto de los alumnos ya se encontraban instalados en sus sitios. Así que se sentaron en los dos únicos huecos que quedaban libres, en la primera fila. Todos los demás se quedaron mirándolos.


Dani observó a sus compañeros. Él era el alumno más joven, después estaba su hermana Laura y una chica castaña y pecosa que se sentaba muy cerca de ellos. Casi todos los demás eran chicos y chicas de unos veinte años. A Dani le llamó la atención uno de ellos; era muy alto y fuerte. Debía dedicar varias horas al día al gimnasio. Lo miró con envidia. ¡Seguro que a él no le costaría cargar con su mochila! También había una mujer joven que parecía ser la mayor del grupo.


Antes de que pudiese hablar con cualquiera, un hombre de unos cuarenta años, de grandes patillas y gafas antiguas y redondas, entró en la clase.


—Buenos días. Me llamo Anton Bernard. Llamadme como queráis, Anton, Bernard, todo me está bien. Bienvenidos a la Academia VOL.


El profesor se sentó sobre la mesa, en lugar de en la silla que le estaba reservada.


—Hoy es un día importante para vosotros —continuó—. Ahora no tenéis ni idea de qué es volar o cómo volar, pero dentro de dos meses, cuando salgáis de aquí, seréis auténticos expertos. La clave de todo, ya os lo adelanto y no se trata de ningún secreto, es que vuestra mochila voladora y vosotros seáis una sola entidad, que forme parte de vosotros, igual que, yo qué sé, vuestro pie o vuestra mano. Para eso, tendréis que establecer una conexión total con la mochila. El link lo es todo. Tenemos dos meses para entrenar vuestros cerebros, de manera que aprendan a manejar algo externo, como si formase parte de vuestro cuerpo… Pero, por supuesto, también hay que entrenarse físicamente. Transportar una mochila voladora no es fácil.
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Bernard pasó su vista por encima de todos los alumnos. La detuvo en Laura, Dani y la chiquilla con pecas de la primera fila.


—Esta promoción cuenta con algunos alumnos muy jóvenes que, seguramente, se encontrarán con dificultades para poder cargar con sus mochilas. —Sin darse cuenta, Laura se enderezó como si quisiera parecer mayor—. Pero todo es cuestión de entrenamiento. Ya lo veréis. Y tenéis suerte, ¿sabéis? Contáis con el mejor profesor de la academia —Bernard hizo una pausa y después sonrió ampliamente—: yo, por supuesto.


Bajó de la mesa y se paseó ante los alumnos.


—Frente a vosotros, tenéis un ordenador para tomar notas y realizar vuestros trabajos. Pero no es un ordenador normal, también es la máquina con la que entrenaremos el link. En las cajoneras están los cascos de aprendizaje. Una vez establezcamos la primera conexión y aprendamos los ejercicios en clase, pasaremos a las prácticas con las mochilas voladoras de verdad.


Bernard señaló hacia la puerta.


—Todos tenéis ya construida vuestra propia mochila. Las hemos customizado siguiendo las instrucciones de cada comprador. Hoy os las enseñaremos, pero hasta dentro de dos semanas no empezaremos las clases prácticas. En este tiempo, cada día, entrenaréis dos horas por la mañana y dos por la tarde en el gimnasio, hasta que estéis preparados para cargar con ellas. Convertiremos vuestros cuerpos enclenques en masas de músculos capaces de manejar las mochilas. Y, cuando salgáis de aquí, seréis de los pocos seres humanos capaces de volar y manejar estas maravillas de la tecnología —sonrió orgulloso—. Como hoy es el primer día, en un rato, os enseñaremos también vuestras habitaciones. Esta será vuestra casa durante dos meses. Cuando salgáis de aquí, seréis otras personas. ¡Bienvenidos a VOL!


Bernard, encendió su ordenador.


—Ah, una última cosa. Entre nosotros tenemos el… ¡ejem! —carraspeó—, honor, de contar con los nietos de los Velarde, los herederos de VOL —dedicó una mirada y una sonrisa que a Laura y a Dani les pareció un poco falsa—. Pero podéis estar tranquilos. Ellos serán tratados como los demás alumnos. No son especiales, ¡ni mucho menos! De hecho, os diré mi frase preferida: queridos alumnos, yo no tengo favoritos. Os odio a todos por igual… —pasó su mirada sobre todos y cada uno de los alumnos—. ¡¡Venga, encended todos vuestro ordenador, grabad vuestras retinas cuando os lo pida la máquina y estableced una contraseña segura!!


—¡Qué borde! ¡Qué chulo y qué antipático!, ¿no? —murmuró Laura.


Inexplicablemente, el señor Bernard le cayó muy bien a Dani.
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Después de la presentación y de dejar los ordenadores preparados, Bernard se fue y les dejó con otra profesora: una mujer sonriente, bajita y de pelo corto. Se llamaba Carol. Era todo lo contrario a Bernard: sonreía mucho, tenía unas graciosas arruguillas alrededor de los ojos y parecía simpática y divertida.


—Antes de enseñaros la academia, tenemos que presentarnos, que seguro que Bernard no os ha preguntado ni los nombres.


—Ya te digo —murmuró tímidamente la chica con pecas, junto a Dani.


—Vamos a presentarnos todos y a explicar por qué estáis aquí. Pero, sobre todo, quiero saber qué esperáis haber aprendido cuando dejéis la academia. Empezaremos por… el final. Por ti, por ejemplo… Ese del fondo —Carol señaló al chico alto.


—Me llamo John, John Flint. Soy americano. Tengo 21 años. Estoy aquí…, bueno, ¡pues para aprender a volar con una mochila voladora! Acabo de terminar de estudiar Ingeniería Aeronáutica.


—¿Y qué esperas haber aprendido cuando acaben estos dos meses?


—¡¡Pues a volar, claro!! A ver, no será aprender a hacer punto —rio y toda la clase rio con su chistecito.


Carol, la profesora, también sonrió.


—Bueno, bueno, no descartemos nada. A lo mejor no nos iría mal a todos una clase de tricotar… ¿Y tú? —señaló a la mujer joven que se sentaba también al fondo, junto a John.


—Me llamo Margot. Sí, es un nombre raro, ya lo sé. Pero no me lo puse yo… Si queréis, llamadme Mar. Tengo 25 años y por fin he podido ahorrar lo suficiente para venir a VOL. Era la ilusión de mi vida. Espero salir de aquí volando en mi mochila —acabó diciendo con una sonrisa de oreja a oreja.
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